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1. El modelo tradicional de educación a distancia informal en AL

La educación a distancia ha tenido una larga y profusa experiencia en muchos países y regiones del mundo.
 A diferencia en América Latina, la educación a distancia ha tenido una reciente y relativa presencia histórica y focalizada en la educación no formal. Su desarrollo se desarrolló desde los años 50 y fundamentalmente ha estado asociado a  la formación docente, a programas de alfabetización para adultos y a la educación intercultural bilingüe para indígenas. Los maestros en ejercicio, la población adulta analfabeta y la población indígena fueron los primeros receptores de esta modalidad educativa en el continente, generada en  organismos burocráticos públicos creados para tal fin o a través de programas específicos. Más allá de su amplia diferenciación en regiones y países, en general esta educación a distancia no estaba articulada al interior de las instituciones educativas dentro del sector formal, sino que era en general resultado de proyectos puntuales que buscaban cubrir una demanda específica insatisfecha que no lograba responder el sector formal. Era concebida como una educación remedial o compensatoria de la enseñanza
La educación a distancia orientada a los docentes en ejercicio, propendía a que se realizara un proceso de actualización de sus competencias así como el desarrollo de un mecanismo que permitiera también la certificación de competencias a partir de determinados módulos de enseñanza y la realización de pruebas asociadas a estos cursos a distancia. La dispersión geográfica de los docentes en las escuelas, las carencias financieras para el traslado a los centros de educación tradicional (las normales),  el ser un momento histórico de fuerte crecimiento de la cobertura media y básica, el ser una población adulta, y ser estos cursos obligatorios o asociados a ingresos salariales adicionales, fueron los ejes que facilitaron e incentivaron que la formación docente se estructurara a través de la educación a distancia. México fue un caso muy significativo de este proceso, asociado además a nuevas concepciones sobre el rol del maestro en las comunidades y de la búsqueda de aumentar  la calidad en contextos de creciente expansión de las demandas de acceso en poblaciones rurales a través de la profesionalización de los docentes.  

Igualmente, en el caso de la población indígena, el instrumento más importante de educación fue la modalidad a distancia. Su alta dispersión en los territorios, la dificultad de desarrollar procesos formales de enseñanza conjuntas para la población indígena y no indígena, dadas sus especiales necesidades educativas por sus carencias lingüísticas y el tipo de pertinencia y de mercado laboral específico en diferenciados en las comunidades, facilitaron el uso de las metodologías de la educación a distancia para esos sectores. Finalmente, las políticas de alfabetización y de educación de adultos, también por su dispersión, por su carácter de ser programas puntuales que permitiesen leer y escribir a esta población y facilitar algunos recorridos en el sector formal, llevaron al uso intensivo de modalidades de educación a distancia para estos sectores. El cuadernillo, los programas radiales, o inclusive la televisión, fueron los instrumentos didácticos que apoyaron esas modalidades educativas en varios países. 

Así, la educación a distancia nace en el continente asociada a espacios informales de enseñanza, destinada a públicos específicos y dispersos, a través de modalidades organizacionales, en general no permanentes,  bajo la supervisión de los Ministerios de Educación, y siempre pensadas como aprendizajes remediales de compensación para permitir alcanzar los conocimientos que el sector formal no había logrado transmitir a estas personas. Eran también educaciones terminales, y no estaban en general articuladas con otros sectores o niveles que pudieran permitir  recorridos académicos posteriores para estos sectores. 

Podría decirse que era una educación marginal a las estructuras formales para formar a sectores excluidos de estos niveles, y los cuales  carecían en general de las continuidades, los procesos de supervisión y de evaluación académica, las articulaciones académicas, y los niveles de calidad de las modalidades presenciales. Nació como educación de baja calidad para llevar adelante procesos educativos remediales para sectores con bajos capitales culturales, y contribuyó por ende a conformar un núcleo de opinión crítico y negativo sobre el valor de esta modalidad educativa. 

2. El ingreso de la educación a distancia en la educación superior

En los setenta en la región y a escala mundial, se produjo un cambio significativo en la educación a distancia, al conformarse esta como un instrumento educativo también para el nivel superior. Si bien ya existían experiencias, fundamentalmente en Estados Unidos al interior de las Universidades,  es con el nacimiento de la Open University en Inglaterra y posteriormente de la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) de España, cuando la educación a distancia se comienza a consolidar como una de las modalidades de la educación superior a distancia, con sus propias características y especificidades. En América Latina, tal influencia, tuvo su correlato  en la existencia de crecientes demandas de acceso a la educación superior por parte de nuevos sectores sociales, de una mayor complejización de la educación presencial y de la existencia de restricciones financieras para continuar expandiendo la cobertura a través de las mismas modalidades existentes. 

En la región, la expansión de las mayores demandas de acceso derivó en el mantenimiento de la gratuidad y en la introducción de sistemas selectivos de ingreso a las universidades públicas. Tales decisiones plantearon el inicio de la diferenciación de la educación superior, cuyos ejes más marcados estuvieron dados por la propia diferenciación del sector público a través de nuevas instituciones con menos autonomía, recursos y complejidades académicas;  la expansión de la nueva dinámica de la educación privada marcada por su carácter de absorción de demanda; el desarrollo de una  educación terciaria no universitaria para sectores de menores ingresos; y también por el nacimiento de la educación superior a distancia.

En una amplia variedad de países de la región, y a través de diversas formas institucionales, se produjo el nacimiento de la educación a distancia en la educación superior, en el marco de un modelo conceptual similar en toda la región. La educación superior a distancia que se gestó asumió la forma de una educación semipresencial con el apoyo de materiales didácticos escritos, la existencia de tutores con una atención a través de sedes distribuidas en el país y en las cuales además se realizan las evaluaciones de los aprendizajes, ya que los exámenes eran presenciales. Bajo este modelo educativo, el acceso era libre y no requería de pruebas selectivas como en las universidades presenciales. El público objetivo por su parte además de aquellos  excluidos del acceso público, era de adultos y  se focalizó en sectores de menos ingresos económicos y de menores capitales culturales que no lograban acceder al modelo de tipo dual, por un lado un sector público con examen de ingreso y por el otro privado con matrícula arancelada.

En muchos países de la región la diferenciación institucional y las demandas de acceso a la educación se expresaron en una de sus orientaciones a través de esta modalidad de enseñanza, lo cual  dio inicio a la bimodalidad educativa en la región. Más allá de las excepciones de algunos países, en general se produjo desde los inicios de la diferenciación, la gestación de la modalidad de educación superior a distancia. Este ingreso de la bimodalidad, sin embargo se produjo a través de una alta diversidad de expresiones, en función de las particularidades propias de cada país.

Una de las expresiones de esta nueva realidad, y sin duda  la más conocida, consistió en la creación de nuevas universidades preferentemente pública, específicamente orientadas a ofertar bajo estas modalidades pedagógicas a distancia expresadas en modelos educativos semipresenciales.  Las expresiones más importantes fueron la Universidad Estatal a Distancia (UNED) de Costa Rica, la Universidad Nacional Abierta (UNA) de Venezuela y la Universidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD) de Colombia. En estos países, estas instituciones estuvieron asociadas al establecimiento de exámenes de ingreso altamente selectivos en las Universidades y funcionaron como ofertas  de estudios terciarios sin restricciones de ingreso. Mientras que las universidades públicas introducían restricciones al acceso, se creaban en paralelo oportunidades de ingreso abierto a menos costos por alumno y preferentemente para la población adulta. Tal desarrollo se asoció al modelo de la Open University que se basaba en la ausencia de restricciones de ingreso y la existencia de restricciones de egreso, a partir de altos estándares de calidad del proceso de aprendizaje. En el sector privado, la expresión más clara de esta modalidad en ese momento se dio con la Universidad Técnica Particular de Loja en Ecuador.
En la región estas modalidades de ofertas de educación a distancia en la región nacieron además con menos niveles de autonomía, más dependientes de los Ministerios de Educación, y con  presupuestos por alumnos significativamente inferiores que las restantes instituciones públicas. En Venezuela la UNA para el 2004 tiene un costo por alumno de 1.14 millones de bolívares, mientras que la universidad más costosa, la Simón Bolívar, tiene un costo por alumno de 12,89 millones de bolívares y una media nacional del sector público de 5,39 millones de bolívares. En el caso de Colombia, el costo por alumno de la UNAD para el 2006 fue de 0,626 millones de pesos, mientras que la Universidad más costosa, la Universidad Nacional tuvo un costo por alumno de 11,494 millones de pesos, y la media nacional del costo por alumno en la educación superior pública fue 5,007 millones de pesos. Mientras que en Venezuela la diferencia entre la más cara y la UNA es 11,30 veces en Colombia, la diferencia es mayor y alcanzó a  21,12 veces. 

Tales diferencias también se han expresado en menores niveles de  calidad, de formación de sus docentes y también de infraestructuras muy inferiores a las de las restantes instituciones públicas. También de menos autonomía, lo cual ha marcado que el recorrido político de estas tres Universidades ha sido también el de la lucha por la obtención de la autonomía, que la UNED obtuvo a los cinco años de su creación, la UNAD en el 2005 y que la UNA carece al estar regida por la Ley de Universidades de 1971 que establece una menor autonomía para las universidades experimentales.
Las nuevas demandas por el acceso a la educación superior no presencial se expresaron tanto a través de estas nuevas instituciones orientadas a la oferta de modalidades educativas a distancia, como también a la expansión de ofertas a distancia dentro de instituciones presenciales. Mientras que en el primer caso se desarrollaron instituciones tanto privadas, como fundamentalmente públicas que nacieron con la exclusiva misión de desarrollar ofertas bajo la modalidad a distancia, y en el segundo caso, la expansión de la educación a distancia, se expresó en la conformación de modelos bimodales de educación superior al interior de las instituciones que en diversa proporción utilizaban y mezclaban ofertas presenciales y ofertas a distancia.

Casos más llamativos de bimodalidad se dan en México y Honduras, donde se desarrollaron ofertas de educación a distancia al interior de las Universidades autónomas, que comenzaron a estructurar un modelo bimodal en términos pedagógico, organizativo y tecnológico. Casi todas las grandes Universidades autónomas de México, como la UNAM, la Universidad de Guadalajara, la de Veracruz o la de Puebla, comenzaron a ofertar, en el marco de sus políticas de regionalización y de restricciones de acceso abierto, una nueva oferta educativa a través de la educación a distancia, bajo dinámicas semipresenciales con apoyo del libro y de guías didácticas especiales. La UNAM, como en muchos otros temas, abrió un camino en la región, al establecer en forma autónoma, al tiempo que la prueba selectiva de acceso bajo la gratuidad, una oferta educativa semipresencial sobre la base de propender a ofrecer los mismos niveles y estándares de calidad que la educación presencial universitaria. En 1974 se crea el Sistema de Universidad Abierta (SUA) de la UNAM que propendía a ofrecer oportunidades de acceso a la institución, dado el establecimiento de cupos y exámenes a la educación presencial, para aquellos que no lograban ingresar. El modelo del SUA posteriormente también se basó en una selectividad de acceso, pero con menor presión de postulantes versus ingresantes. La Universidad Central de Venezuela (UCV) también desde la década del 70, asociado al establecimiento de restricciones de acceso, propendió, aunque en muy reducida proporción, a desarrollar modalidades de educación a distancia para quienes no podían acceder a los sistemas presenciales 
A diferencia otro modelo de expansión de la educación a distancia al interior de las universidades públicas se dio, en Honduras, tanto en la Universidad Nacional Autónoma de Honduras (UNAH) desde 1985, como posteriormente en la Universidad Nacional Pedagógica (UNPFM). En estas instituciones se desarrollo un modelo bimodal con una educación presencial por una parte y por la otra, una educación superior a distancia (semipresencial), y cuyas diferencias, en teoría eran sólo de metodología de enseñanza y no por la forma del acceso, ya que se carecía de selectividad de acceso a la educación presencial. En este caso, la educación a distancia, se viabilizaba fundamentalmente para cubrir demandas en parte del territorio nacional en el cual no había sedes regionales de ambas instituciones que ofertaran educación superior en forma presencial.  Ambos modelos con el tiempo, aún siendo de acceso libres y sin sistemas de evaluación, se tendieron a diferenciar en la calidad, el tipo de estudiante y el tipo de oferta disciplinaria. 
En otras universidades autónomas también se desarrollaron modalidades bimodales pero asociadas a las propias Facultades y Escuelas,  y no como una modalidad educativa distinta a nivel de toda la institución sino a nivel de las unidades académicas de base, de las carreras o materias. Ellas se asociaron al nombre de “estudios libres” y tuvo sus ejemplos en la Universidad de Buenos Aires (así como varias de las grandes públicas de Argentina) y en la Universidad de la República en el Uruguay (UDELAR), que en el marco de modelos de acceso abiertos y dada la saturación de las aulas y las limitaciones físicas de espacio, propendieron a establecer restricciones de acceso al establecer modalidades de educación a distancia de tipo semipresencial, donde algunos estudiantes estaban autorizados u obligados ha llevar algunas materias en forma semipresencial y sólo estaba obligados a  rendir en forma presencial los exámenes finales junto a aquellos que seguían el curso en forma regular. En estos casos, el carácter fragmentado de las universidades públicas con fuerte peso de las Facultades llevó al desarrollo de estas modalidades de oferta a distancia y a formas bimodales, no a nivel central, sino independientemente por parte de las distintas Facultades en función de sus diferenciadas presiones de cobertura y de problemas locativos. 
Cuadro Nº 1

	Formas  bimodales de la educación superior a distancia semipresencial

	Sistémicas
	Creación de instituciones dedicadas a ofertar exclusivamente bajo la modalidad de educación a distancia
	Venezuela (UNA), Costa Rica (UNED), Colombia  (UNAD), Ecuador, (UTPL), México (TEC)

	Intrauniversitarias
	Creación de unidades de la Universidad a nivel central dedicadas exclusivamente a ofertar educación a distancia
	México (UNAM, UDG, Veracruz, Honduras (UNAH, UNPFM) 

	Interfacultades
	Separación de estudios regulares y de estudios libres a nivel de las carreras, y desarrollo de modalidades de educación a distancia a nivel de la Facultad o Carrera
	Uruguay (UDELAR), Argentina (UBA), U de Córdoba, U de la Plata) 


En general (salvo la excepción de Honduras) la educación superior a distancia durante esta fase se estructuró bajo distintos sistemas bimodales, articulados entre una selección de acceso por un lado, y accesos abiertos para un público de bajo capital cultural y de bajos ingresos económicos, por el otro.  Ello marcó en general el carácter gratuito y público de la educación superior a distancia y su propio rol como una modalidad educativa de menor costo durante esta fase. Sin embargo también se desarrollaron n la región en esta fase, algunas  manifestaciones de ofertas de educación a distancia por parte de instituciones privadas. Entre esos casos cabe destacar la Universidad Técnica Particular de Loja en Ecuador y el Tecnológico de Monterrey en México, las cuales en sus inicios desarrollaron también un modelo educativo semipresencial  y se expandieron en sus respectivos países que carecían de amplios sistemas de acceso públicos a distancia.   Ambos siguieron orientaciones inversas. El Tecnológico de Monterrey, institución sin fines de lucro nacida en el año 1943 y muy vinculado a sectores empresariales de México, se focalizó en estudiantes de altos ingresos y un modelo educativo a escala regional basado en la 2º generación de la educación a distancia. Tal modelo fracasó fundamentalmente por cuanto las familias no estaban dispuestas a pagar altos costos por una educación que era a distancia y de inferior calidad. El Tec produjo un cambio radical y se reorientó a un modelo presencial de elites con alta incorporación de tecnologías de comunicación e información. Recién posteriormente con la aparición de las tecnologías digitales avanzó hacia la creación de un modelo adicional de educación superior a distancia virtual, que asumió el nombre de Tec Virtual y para sectores de menos ingresos y sobre la base de apoyos financieros del sector  público. 
Por su parte, la otra iniciativa privada significativa, la Universidad Tecnológica Privada de Loja, en Ecuador, desarrolló un modelo tradicional de educación superior a distancia semipresencial con apoyo en sedes y focalizado en sectores de menores ingresos, de difícil accesibilidad a la educación presencial y con bajos costos de la matrícula. En este caso la viabilidad económica estuvo dada por su gran escala, los bajos costos salariales del interior del país,  el carácter no lucrativo religioso de la institución, una eficiente gestión y controles de calidad.
Desde de la década del 80, la educación superior a distancia se fue  expandiendo lentamente en toda la región, aún a pesar de las múltiples restricciones políticas, académicas y en algunos casos inclusive normativas. La expansión de esta modalidad educativa en general se dio sobre la base de ausencia de políticas públicas, y más aún, de un cierto ocultamiento de esta realidad educativa. Salvo los casos de la UNED, la UNAD y la UNA que siempre tuvieron una mayor visibilidad y se constituyeron como modelos de política pública por ser universidades, el resto de las ofertas públicas no estaban claramente develadas en las estadísticas, permitiendo así un cierto ocultamiento de una realidad en lento pero persistente crecimiento. La expansión de este modelo pedagógico a distancia, carente de tecnologías interactivas y que asumió la forma de educación semipresencial abierta se dio también con el  ingreso hacia fines de los 90 de nuevos proveedores locales como fueron por ejemplo la Universidad del Caribe (UC) y la Universidad Abierta para Adultos (UAPA) en República Dominicana o la Universidad de Salta y la Universidad Blas Pascal en Argentina que ingresaron con los mismos modelo de educación a distancia semipresencial abierta.  

3. El impacto de las nuevas tecnologías 

Una nueva fase de la educación a distancia se abrió en América Latina con la irrupción de las nuevas tecnologías digitales de comunicación e información desde fines de la década del noventa. Ellas han planteado el inicio de una nueva generación de la educación a distancia y también la posible transformación del modelo educativo que ha privado en la región que se ha basado en el uso del libro y otros materiales instruccionales impresos como determinantes de los procesos de enseñanza-aprendizaje (primera generación). A diferencia, el uso de la televisión y de la radio que corresponden a la segunda generación de la educación a distancia, no fueron utilizadas en la educación superior a distancia, salvo con la excepción del Tecnológico de Monterrey. La aparición del nuevo escenario ha planteado la posibilidad del desarrollo de una nueva generación de la educación superior a distancia, pero sobre todo viabiliza el pasaje desde el uso de un instrumento exclusivo de comunicación a una amplia paleta de utilización de las diversas tecnologías, de un modelo puro de educación a distancia a un modelo híbrido, que combina elementos abiertos (libros), analógicos (medios hertzianos), digitales (Internet), sobre la base de la propia convergencia digital. 

El escenario tecnológico está impulsando que todas  las instituciones que brindaban ofertas de educación, y entre ellas también las a  distancia, estén abocadas en los últimos años a un proceso de transformación derivado de la incorporación de las tecnologías derivadas de la revolución de la microelectrónica. Es una transición, que en algunos casos de la educación a distancia, asume formas de reingenierías organizacionales, dadas por el pasaje desde tecnologías analógicas a tecnologías digitales, desde  modalidades de comunicación unívocas hacia modalidades de comunicación biunívocas, desde soportes hertzianos con baja segmentación, alta cobertura pero que estaban acotadas a las fronteras nacionales dadas las características de las autorizaciones de potencia y altura de torre de los medios de esos medios de comunicación hacia mecanismos y modalidades de comunicación a través de las redes digitales no carecen de límites geográficos de cobertura y que por ende en este caso tales reingenierías pueden incluir dinámicas internacionales. Desde materiales instruccionales planos hacia procesos de aprendizaje en red que permiten el hipertexto como mecanismo de aprendizaje y de los modelos de simulación digitales que se articulan a las concepciones más modernas sobre la experimentación como mecanismos de aprendizajes más eficientes.

La irrupción de las tecnologías de comunicación e información desde los noventa han planteado tanto la realización de transformaciones  en las instituciones que tenían ofertas a distancia como también un incentivo al ingreso de nuevos proveedores, tanto locales como internacionales en el campo de la educación superior a distancia. En el caso de las tradicionales universidades a distancia se plantea su posible transformación desde instituciones de educación a distancia basadas en el uso de las tecnologías  de la primera y de la segunda generación hacia instituciones basadas en tecnologías de tercera generación y que, por la convergencia, pueden integrar a las modalidades tecnológicas anteriores en sus propias plataformas digitales. Ello bien sea a través de formas puras o híbridas dadas por las diversas combinaciones posibles de tecnologías de comunicación (presencial, libro, televisión, etc.) en el proceso de enseñanza. 

Las tecnologías digitales están viabilizado el inicio en las   universidades aunque con distinta intensidad, de una reingeniería de proceso, de producto y organizacional, que está tendiendo a la virtualización de la enseñanza. El nuevo escenario es tanto con una tecnología exclusiva como también con una amplia paleta de utilización tanto de las viejas como de las nuevas tecnologías, ya que se abren nuevas modalidades de ofertas al interior de la educación a distancia, complejizando la propia bimodalidad, ya no sólo puede presencial versus semipresencial abierta, sino también de una educación a distancia abierta versus una educación digital.

La transformación de las ofertas de educación a distancia desde la utilización de unas modalidades tecnológicas como el libro y el tutor presencial, hacia otras, como aquellas que se basan en modelos de autoaprendizaje de tipo simulación acompañados por tutorías virtuales en entornos colectivos (o aulas virtuales) encuentra su fundamentación en el incremento de la calidad, en el aumento de la cobertura y en la disminución de los costos por alumno que el nuevo modelo significa. El eje de la incorporación de productos e industrias culturales (libro, disco, video, Internet o software) está asociado a los beneficios que ellos permiten introducir en los procesos de enseñanza – aprendizaje. En este sentido, las reingenierías que se introducen, no son reformas dentro de un mismo paradigma, sino transiciones hacia nuevos modelos educativos que implicaran complejas reingenierías en la organización para viabilizar el desarrollo de nuevos procesos y productos educativos. Las reformas derivadas de esas reingenierías se asocian a fuertes mejorías en la calidad, en la cobertura y en los costos. Además, encontramos múltiples interconexiones: menores costos para los usuarios, recursos didácticos más fieles a la realidad, miniaturización de dichos recursos, mayor interactividad, etc., que refuerzan las líneas anteriores de costos, calidad y cobertura. 
a. La calidad se incrementa dada la mayor capacidad de interacción en tiempo real de los procesos de enseñanza, por la capacidad de utilizar en el marco de la convergencia tecnológica de una mayor  cantidad de materiales instruccionales (videos, láminas de power point, imágenes planas, audio), por la posibilidad de acceder a materiales interactivos), por la posibilidad de aprendizajes sincrónicos que permiten niveles de interacciones en tiempo real y una mayor posibilidad de acceder a procesos de aprendizaje con un mayor peso de paradigmas constructivistas, y una mayor capacidad de poder formular preguntas y respuestas inmediatas. La calidad,  derivada de la confluencia de medios visuales, auditivos y escritos, así como la interacción y la experimentación, aumentan la retención y la comprensión de los temas.
b. La cobertura por su parte se puede incrementar significativamente, al incorporarse otros sectores sociales dotados de mayor conectividad y capacidad de absorber esos costos y los de los  equipamientos, así como estudiantes localizados en el extranjero dado el acceso en red o con movilidad reducida como las personas con discapacidades o privadas de libertad. Pero  fundamentalmente en términos de cobertura la incorporación de tecnologías digitales  permite segmentaciones a escalas muy reducidas, que significa una mejoría respecto a los medios hertzianos que tienen escalas muy elevadas y se orientan a producciones de masas homogéneas. 
c. Los costos finalmente se articulan en una ecuación de  costos – calidad – cobertura  distinta a la educación presencial, donde el costo por alumno es menor, dada la caída de los costos de los envases de casetes y libros, así como de sedes y aulas para realizar las asistencias y tutorías, y la transferencia de parte de los costos de conexión y de los equipamientos a los estudiantes.  Igualmente los costos caen por las diferentes competencias y de salarios entre los docentes presenciales y los tutores digitales que tienen en general menos formaciones y requerimientos de competencias disciplinarias. Los materiales instruccionales tienen una durabilidad mayor así como una mayor capacidad de actualización. Igualmente, ya existe en creciente mercado de compra e intercambio de cursos digitales que abarata el costo de los materiales al amortizarlos entre más  estudiantes.

Estas y otras causas más como la nueva competencia interuniversitaria, están incidiendo en que las ofertas de educación superior a distancia, formadas desde los años 70, estén lentamente avanzando hacia su transformación al incorporar tecnologías digitales y las múltiples prácticas pedagógicas que ellas permiten. 
Tales transformaciones no se darán en todas las instituciones, ya que el pasaje de un modelo semipresencial abierto a uno virtual, tanto semipresencial como puro, si bien por un lado atrae nuevos estudiantes, por el otro expulsa aquellos de bajos recursos localizados en zonas y hogares de baja conectividad y recursos económicos. En estos casos, ello significa el no abandono de los modelos educativos semipresenciales, sino la incorporación de una nueva bimodalidad al interior de la educación a distancia.   
Sin embargo, tanto el pasaje de un modelo de educación a distancia a otro, como la sola introducción del nuevo modelo virtual, implica una amplia reingeniería en las instituciones y en sus modelos educativos, que para su logro deben articularse a través de una planificación estratégica que permita introducir las amplias transformaciones que se requieren ya que ellas implican cambios en las competencias y actividades de los docentes, en el tipo de estudiante, en los procesos de aprendizaje, en los modelos de gestión, en las inversiones económicas y tecnológicas, y en las estructuras organizativas internas de la universidad.
Cuadro N° 2

Diferenciación nacional de la oferta de educación superior a distancia

	Brasil 
	· Creación de la Universidad Abierta del Brasil como expresión de ofertas diferenciadas de las universidades públicas.

· Virtualización de las Universidades asociadas a la norma que autoriza  hasta el 20% de los cursos puedan ser no presenciales 

	México
	· Establecimientos de estándares de calidad al interior de las universidades autónomas de la educación no presencial con los mismos parámetros que la educación presencial.

· Tendencia al establecimiento de consorcios bajo dominancia o exclusividad de las universidades públicas para conformar mayores niveles de oferta con diferenciación curricular.

· Apoyo a la oferta virtual por parte del sector público como mecanismo para promover la ampliación de la cobertura 

· Tendencia al ofrecimiento por parte de las Universidades privadas de ofertas virtuales o a distancia orientadas a la educación permanente
· Creación por parte del Tecnológico de Monterrey del Tec-Virtual

	Costa Rica
	· Expansión de la cobertura, incremento de la calidad con acreditación de las ofertas de la Universidad Nacional de Educación a Distancia y su creciente articulación con las universidades públicas del país en el marco de la especialización de roles y cometidos al interior de las instituciones de educación superior públicas y como modalidad de cobertura de las demandas no satisfechas por las restricciones de acceso en el sector  público presencial como única modalidad de acceso libre del sector público 

· Reingeniería de la UNED hacia su transformación desde una institución a distancia hacia una institución virtual de calidad con sus programas acreditados

	Chile
	· Modelo de política pública fuertemente focalizado en la calidad que restringe la educación formal a distancia.

· Tendencia a la oferta pública y privada de ofertas orientadas a la capacitación 

· La virtualización de la enseñanza ha significado un acercamiento entre las modalidades presenciales y a distancia, donde cada vez más las universidades tradicionales ven a esta modalidad soportada en las TICS como complementación de los procesos de enseñanza

	Argentina
	· Fuerte nivel de autonomía en las ofertas por parte de las Universidades públicas con un peso destacado de las ofertas localizadas a nivel de Facultades en el marco de modelos que se iniciaron como “cursos abiertos”.

· Restricciones normativas a la oferta privada a partir de altos estándares de exigencias de calidad y de requisitos de funcionamiento

· Carencia de políticas de estímulo en un contexto de alta cobertura de las modalidades presenciales

	Colombia
	· Creación de Centros Regionales de Educación Superior en coordinación entre el Ministerio de Educación y las Universidades en el marco de una compleja situación política en el interior del país

· Virtualización de las ofertas presenciales de instituciones de calidad

· Conformación de una red de universidades privadas proveedoras de educación virtual.

· Autonomización, expansión y reingeniería de la Universidad Nacional Abierta y a Distancia a través de la virtualización y con ofertas de educación permanente, creando un modelo bimodal.

	Ecuador
	· Expansión de modalidades de educación superior virtuales distancia privadas para demandas de emigrantes en régimen pagante

	Perú
	· Estructuración de redes pedagógicas de educación superior como mecanismo para articular la alta creación de sedes y subsedes locales por parte de algunas universidades privadas.

	Rep. Dominicana
	· Política pública de aprobación de normas de regulación

	Venezuela
	· Modalidad de acceso libre del sector público para sectores de bajos ingresos que no pudieron acceder a la educación presencial pública

· Lento proceso de reingeniería de la Universidad Nacional Abierta 


La transformación de las instituciones de educación superior a distancia a partir de la utilización de las tecnologías digitales,  se fundamenta en promover un incremento de la cobertura, de la calidad,  y a la vez una mayor disminución de los costos por alumno. El riesgo por su parte se asocia entre otros factores a los derivados de la pérdida de alumnos de las modalidades semipresenciales abiertas, de los costos políticos y económicos de la desarticulación de las redes de sedes presenciales, en las inversiones en infraestructura tecnológica, equipos humanos y capacitación de tutores, así como en los derivados de la digitalización de los recursos didácticos. 

En términos de cobertura, se logra una expansión a nuevos sectores de mayores ingresos económicos y tal vez a mayores demandas diversificadas de campos de conocimientos y poder ofrecer una mayor cantidad de cursos que los modelos de educación abierta, ya que la digitalización permite que estas instituciones logren mayor diversidad de ofertas académicas. Igualmente la incorporación de tecnologías digitales, contribuye a normalizar y simplificar los procesos administrativos y abaratar los costos fijos por alumnos.
Al tiempo, el nuevo escenario tecnológico, y por ende las nuevas estructuras de costos, dadas también las nuevas demandas de acceso por parte de sectores de mayores ingresos económicos, han planteado  la irrupción de nuevos proveedores de educación superior a través de la educación a distancia los cuales tienden a ser privados con una creciente presencia de proveedores extranjeros.  Ello plantea otro cambio, ya que a diferencia,  mientras que en la primera oleada  de la educación superior a distancia la presencia pública era dominante y todas eran ofertas locales, en el actual escenario, hay una preponderancia de oferta privada, junto con un aumento de la presencia de ofertas extranjeras, asociadas al aumento en la utilización de tecnologías digitales. Igualmente en el nuevo contexto se constata  una mayor regulación pública así como una mayor diversidad de los modelos educativos al interior de la educación a distancia. 
En esta nueva fase se verifica como la región ha ido pasando muy rápidamente de modalidades homogéneas y monopólicas de ofertas de educación a distancia a través de las instituciones públicas de educación a distancia creadas o estructuradas en los 70 y en los 80, hacia un amplio, complejo y diverso escenario institucional y pedagógico, que se está expresando en un aumento significativo de la cobertura de la educación superior a distancia en la región.  Ello se está dando en el marco de un nuevo proceso de diferenciación institucional tanto a nivel del sector público como privado asociado a nuevas demandas y a diferenciación de modelos educativos, que incentivan una tendencia a la  despresencialización de la educación superior.  
En este proceso visualizamos dos varios caminos. Por un parte la irrupción de nuevas ofertas de educación superior a distancia, y por el otro la transformación de las ofertas existentes de educación superior a distancia a partir de la incorporación diferenciada de las tecnologías digitales y, en algunos casos, derivado de reingenierías institucionales, el desarrollo de nuevos modelos educativos. Así, una de las manifestaciones en el nuevo contexto de tecnologías y demandas sociales es la nueva oleada de instituciones de educación superior a distancia, fundamentalmente públicas en varios países. Estas nuevas ofertas se desarrollo como mecanismo para aumentar la cobertura a menos costos, en las cuales se desarrollan una variedad de modelos educativos. En algunos casos se reafirma el modelo abierto semipresencial pero sobre la base de una utilización de tecnologías virtuales. Los casos más significativos de política pública recientes han sido la Universidad Abierta de Brasil, los Centros Regionales de Educación Superior (CERES) en Colombia y la municipalización de la educación superior en Cuba. Ellos expresan modalidades diferenciadas de aumento de la cobertura ya no presencial, de acción pública directa y de articulación entre el Estado y las diversas demandas de acceso. Son además modalidades de acceso libre sin exámenes. 
La otra orientación se focaliza en las complejas reingenierías de la educación superior a distancia que están desarrollando la mayor parte de las instituciones con programas de educación sobre la base de las tecnologías de la primera generación (libro y guías didácticas) o de la segunda (radio, telefonía  o televisión), hacia nuevas modalidades que en distintas proporción van incorporando los nuevos ejes tecnológicos. 






� Ponencia presentada en el Congreso VirtualEduca Argentina 2008, Buenos Aires, 9 de mayo 2008


� Ex Director IESALC – UNESCO. 
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� Fuente: Para Venezuela: Universidad Nacional Abierta. Plan Estratégico, Caracas, 2005. Para Colombia Sistema Nacional de Información de la Educación Superior (SNIES) – Observatorio de la Universidad Colombiana, 2008. 
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